
“Nos ha nacido un Niño, Dios nos ha dado un Hijo: a ese Niño se le ha dado el poder de gobernar; 

y se le darán estos nombres: Consejero, Admirable, Dios Invencible, Padre Eterno, Príncipe de Paz” 

(Isaías 9: 6) 
 
 

La Iglesia Luterana Salvadoreña, ha formulado un lema de la Teología de la Vida: “Donde hay dolor, hay más 

esperanza”. Y esto es así, cuando observamos las reacciones del ser humano, en los momentos de pruebas 

difíciles. 

Es muy cierto, 2020 ha sido un año de sufrimientos, dolores, angustias, mucha desesperación ha reinado el mie-

do a la muerte propia y de familiares… ha sido como un terror. 

Se ha tenido un signo de los tiempos importantes de interpretar, vale decir: el virus no se inició con los pobres, ni 

ha matado más a los pobres, muy interesante ha sido, que se inició con los que tienen bienes, y han sido afecta-

dos los que son de buenas condiciones materiales. 

Todo el mundo ha sido víctima, ante la enfermedad y la muerte no existen cuellos blancos.  Las cifras son es-

candalosas para el siglo de la revolución digital, en este momento que escribo, han muerto 11585,727 (Un millón 

quinientos ochenta y cinco mil setecientos veintisiete) personas. 

Los creyentes, debemos clamar a Dios porque cada segundo muere alguien por el COVID en el mundo. 

Pero en este año bisiesto de malos acontecimientos, es muy digno y justo dar gracias a Dios, porque el tema 

dicho al principio, lo hemos vivido, ha sido un año, de cosas positivas, de amor, solidaridad, de mucha fe, los 

que no oraban, han orado, han ido al templo, han escuchado la palabra de Dios y sobre todo, ha vibrado la es-

peranza, con la esperanza se mitiga el dolor y nos da capacidad para ser felices. 

Estando en los días celebrativos para la navidad y aproximándonos al nuevo año 2021, los augurios de bienes-

tar y prosperidad deben de exaltarse, esperamos lo mejor, será un año para usted querido amigo, amiga, her-

mano, hermana, de prosperidad, de bienestar, viviendo una feliz navidad y un bendecido año 2021. 

 

“Pues Él salvará al pobre que suplica y al necesitado que no tiene quien lo ayude. 
Tendrá compasión de los humildes y salvará la vida a los pobres.  

Los salvará de la opresión y la violencia.  
Pues sus vidas le son de gran valor”. 

(Salmo 72: 12-14) 
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